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SIGUEN LAS AVENTURAS DE TARTARÍN 


Ocasión hemos tenido ya de reir las aventuras de Tartarín de Tarascón, cuando iba 

persiguiendo leones por el Atlas; ahora vamos a entretenernos con la lectura de otra de 
las tres deliciosas novelas cómicas, escritas acerca del mismo personaje, por Alfonso Daudet. 
« Tartarín de Tarascón » se publicó en 1872; y tan extraordinario fué el éxito de un libro que 
venía a añadir un tipo extravagante y divertido a los inmortales que habitan en el mundo de la 
fantasía, que el autor se vió precisado a inventar nuevas aventuras de Tartarín. Por este 
motivo, catorce años más tarde, en 1886, salió a pública luz « Tartarín en los Alpes »; y en 
1890, volvió Daudet a escribir otra preciosa novela, « Puerto Tarascón », en la cual figuró 
como principal personaje el propio Tartarín. No es fácil reducir a corto espacio la novela de 
« Tartarín en los Alpes », por cuanto gran parte de la gracia de ese relato depende de las particu- 
laridades locales de los sitios que describe. Pero esperamos, que más de una vez ha de asomar 
la risa a los labios del lector al ver el modo que tuvo Tartarín de señalarse como célebre alpi- 


TARTARÍN EN LOS ALPES 


nista, 


RA el 10 de Agosto de 1880, a la 
hora de la puesta del sol en los 
Alpes, hora tan seductoramente descrita 
en las guías, y señalada, en este día par- 
ticular, por una densa niebla amarilla, 
que envolvía la cima del Rigi, la Reina 
de las montañas, y su inmenso hotel. Sí; 
en la misma cima de esta famosa mon- 
taña suiza, se levanta un hotel, grande 
como un castillo, y cori tantas ventanas 
que parece un gigantesco invernadero. 
Hásele construído precisamente para 
los turistas que pernoctan en la mon- 
taña, a fin de poder presenciar la salida 
del sol a la mañana siguiente. 

En la tarde de que estamos hablando, 
hallábanse sentados, en varios salones 
públicos, los numerosos huéspedes del 
hotel, en espera de que la campana to- 
case a comer. Podían verse allí turistas, 
congregados de las diversas partes del 
globo; pero todos ellos deberían haber 

artido al amanecer del día siguiente. 
Habían llegado a este hotel tan pon- 
derado; y en aquellos momentos todas 
sus ideas estaban concentradas en la 
hora de la comida, pues no convidaba a 
pensar en otra cosa el tupido cortinón 
de densa niebla, que desde las ventanas 
podía divisarse, cerrando enteramente 
el horizonte. ¡Subir a tanta altura, ir 
tan lejos para esto! ¡Oh, señores autores 
de guías! ¿En qué han pensado ustedes? 

Pero he aquí que de repente, emerge 
de la niebla una rara y singular figura 
que a las jóvenes entretenidas en mirar 


lánguidamente por las ventanas, se les 
antojó una vaca errante. Pero. al paso 
que dicha figura se iba acercando, crecía 
su semejanza con la de un buhonero, 
pesadamente cargado con sus mercan- 
cias; y cuando sólo se hallaba a diez 
pasos del hotel, el semoviente objeto 
sugería la idea de un ballestero de la 
Edad Media, cuyo encuentro en aquellas 
alturas, sin duda, había de parecer más 
improbable todavía que el de una vaca. 
Al llegar a la puerta del hotel, el balles- 
tero demostró no ser otra cosa que un 
hombre fornido, de mediana estatura, 
provisto de todos los adminículos ima- 
ginables que puedan requerirse en una 
ascensión alpina. Con las cuerdas que 
llevaba y su báculo de regatón y su 
hacha cortahielos y sus anteojos verdes, 
hubiera podido aviarse perfectamente a 
dos turistas. En cuanto a lo demás, era 
evidente que la subida de la cuesta le 
había costado Dios y ayuda. 

En las desoladas cimas del Monte 
Blanco, o en cualquiera otro pico fa- 
moso a los que acostumbran a encara- 
marse intrépidos alpinistas, hubiera 
podido pasar esta su ascensión a pie; 
pero ¡aquí, en el Rigi, sólo a pocos pasos 
del ferrocarril, por el cual habían subido 
todos los demás viajeros! . . . El alpi- 
nista permaneció parado frente al hotel 
y lo contempló, maravillado de encon- 
trar un edificio tan grandioso en lugar 
semejante. Con todo, su sorpresa fué 
menor que la de los numerosos visitantes 
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que estaban pasando el rato ociosa- 
mente, cuando él tomó pausadamente 
el camino hacia el vestíbulo, después 
de haber sacudido la nieve de sus vesti- 
dos. Fué recibido cortésmente por el 
administrador y un ejército completo 
de criados. ¿Tomaría el ascensor para 
subir a su aposento? ¡Qué idea tan 
peregrina! El viajero la acogió con una 
sonrisa de desprecio, y empezó a subir 
las escaleras, en el mismo momento en 
que la campana llamaba a comer, y en 
que se apresuraban los huéspedes a 
tomar asiento en el comedor. 

Si los visitantes del Hotel Rigi habían 
estado hasta entonces aburridos y des- 
animados, ahora acababan de hallar 
algo que excitó vivamente su curiosidad; 
y en efecto, cuando se sentaron a las 
largas mesas, se levantó un persistente 
murmullo; todo el mundo hablaba del 
recién llegado. 

RIGINAL URBANIDAD DEL EXTRAÑO 
ALPINISTA EN LA MESA 

Cuando, a su vez, llegó el alpinista al 
comedor, no hubo pocos torcimientos 
de cuello y movimientos de cabeza y 
busto para poder contemplarle, mas él 
se hallaba enteramente a sus anchas, y 
en cuanto vió que el asiento que se le 
había dado era incómodo, se levantó 
tranquilamente y tomó posesión de otro, 
al lado de una joven, por extremo en- 
cantadora. Insinuóle entonces el cama- 
rero que aquel asiento estaba ya com- 
prometido; pero la joven dijo que su 


hermano no bajaría a comer porque se. 


hallaba algo indispuesto, de suerte que 
el alpinista acabó de acomodarse a su 
sabor al lado de la joven dama. 

En varias ocasiones intentó el recién 
llegado entrar en conversación con las 
personas que tenía más cerca, pero 
viendo,que eran infructuosas sus tenta- 
tivas, empezó a canturrear en voz baja 
una canción meridional. Este compor- 
tamiento disgustó no poco a los demás 
viajeros que se mantenían dentro de los 
límites de la más escrupulosa corrección 
y dignidad; y a los pocos momentos se 
levantaron todos de la mesa y salieron 
del comedor, dejando solo en él a nues- 
tro alpinista. 


Ahora bien, lo que más le deleitaba, . 
como a todos sus paisanos, era la charla 
suelta y amistosa con todo el mundo; 
así que no fué pequeña su contrariedad 
cuando, después de haber hecho honra- 
damente cuanto le había sido posible 
para entrar en conversación con aquellos 
graves y atiesados turistas no logró 
obtener de ellos más que un frío encogi- 
miento de hombros. 

—No hay duda que voy a pasar aquí 
muchos malos ratos—murmuró para 
sus adentros, mientras se paseaba por el 
hotel, sin saber qué hacer ni a dónde ir. 

E CÓMO EL RECIÉN LLEGADO ALPINISTA 


SACA DE SUS CASILLAS Y HACE BAILAR 
A TODOS LOS HUÉSPEDES DEL HOTEL 


Al fin, dió con su cuerpo en la sala 
destinada a tomar el café, pieza espa- 
ciosa y tan desierta como suelen estarlo 
muchas iglesias en los días de entre 
semana, y, llamando al mozo, le ordenó: 

—Café, amigo mío; pero sin azúcar 
¿eh? 

Y como viese que el camarero no daba 
muestras de sorprenderse, añadió con 
viveza: 

—Es una costumbre que contraje 
cuando estaba en Argel cazando leones. 

Y en vista de que esta insinuación 
tampoco era parte para que el camarero 
diera señales de asombro, tomó el café 
y salió a dar una vuelta por otros salones 
del hotel, aunque sin lograr mejor 
fortuna. Todo aquello le páreció tan 
terriblemente sombrío, como un monas- 
terio. De pronto, tres músicos de 
aspecto miserable, que tocaban respec- 
tivamente un arpa, una flauta y un 
violín, empezaron a templar sus instru- 
mentos a la puerta del salón. 

—¡Viva la banda! ¡Venga de ahí! 
¡Bravo por la gente alegre! 

Corriendo de aposento en aposento, 
hizo con muchos y extravagantes gestos, 
ademán de tocar el arpa y el trombón. 
Como es natural, semejantes demostra- 
ciones atrajeron muy pronto al salón 
gran parte de los huéspedes del hotel, 
deseosos de saber qué pasaba. En esto 
rompen los músicos a preludiar un vals, 
y nuestro alpinista viendo a una señora 
gruesa y rechoncha, esposa de un pro- 
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fesor alemán, llamado Schwanthaler, la 
tomó del brazo y empezó a valsar con 
ella alrededor del salón, antes de que la 
dama pudiera darse cuenta de lo que 
estaba haciendo. No fué necesario más 
para romper el hielo: el baile se hizo 
general; y todo el mundo se echó a 
valsar a los acordes de la música. 

ARTARÍN DE TARASCÓN Y LAS LETRAS 

MÍSTICAS « P.A.C.» 

No mucho después, fatigado nuestro 
héroe hasta quedar sin aliento, dejó de 
bailar y se dedicó a combinar las pare- 
jas más imposibles, pareciendo éstas 
no poder resistírsele. Al poco tiempo 
apenas había nadie en el gran hotel, que 
no estuviera bailando. Bailaban en el 
salón, bailaban en el vestíbulo, bailaban 
en los rellanos de la escalera, y arriba 
bailoteaban también hasta los mismos 
criados. 

Cuando la animación y algazara 
llegaban a su apogeo, nuestro alpinista 
tomó la llave de su aposento, recogió 
su candelero y se marchó a la cama. 

No bien había llegado a la puerta de 
su cuarto, cuando se acercó a él una 
criada, todavía jadeante por el cansan- 
cio del vals, rogándole que apuntara 
su nombre en el registro, conforme se 
observa y prescribe en todos los hoteles. 
Nuestro hombre yaciló un momento; 
¿sería necesario descubrir quién era? 
Pero, después de haber permanecido 
pensativo un instante, convencido de 
que no había ningún daño en hacer lo 
que se le pedía, tomó la pluma que le 
estaba ofreciendo la criada y escribió 
en el registro: « Tartarín de Tarascón, 
P.A.C.». Grande fué su espanto al ver 
que la criada leía la firma sin dar mues- 
tras de reconocer al que la había escrito. 
Indudablemente aquella mujer era una 
idiota sin pizca de instrucción. 

Para comprender todo el significado 
de estas místicas letras «P.A.C.», 
necesitamos retroceder algunos años. 
Por fortuna nosotros no estamos entera- 
mente ayunos de la fama de Tartarín ni 
somos tan idiotas e incultos como la 
pobre doméstica. Aun cuando la gran 
aventura de Argel sea cosa de lo pasado, 
no por eso ha dejado de aumentar su 


interés desde entonces, porque la ima=. 
ginación de Tartarín no se contentó con 
mantener viva su memoria. La ciudad 
de Tarascón había se.ido boyante de las 
vicisitudes de la guerra, y, terminada 
ésta, vió formarse en su seno numerosos 
clubs de caza, de esgrima y de atletismo; 
pero, entre todas las sociedades de la 
ciudad, la más famosa era el Club 
Alpino, fundado por nuestro célebre 
cazador de leones. z 

Verdad es que los miembros de este 
club no emprendían largas jornadas a 
sitios distantes, a fin de cultivar su 
deporte; pero ¿qué necesidad tenían de 
ir a los Alpes, cuando en sus propias 
puertas poseían los Alpines? Designá- 
base con esta denominación una hilera 
de colinas profusamente aromatizadas 
por el tomillo y el romero, que en ellas 
crecen con abundancia, y enteramente 
desprovista de subidas dificultosas y de 
picos elevadísimos, pues los más altos 
apenas llegan a go metros de altura 
sobre el nivel del mar. A pesar de ello, 
la imaginación local no ha vacilado en 
bautizarlos con nombres sonoros y alti- 
sonantes, tales como, el Monte Terrible, 
Finisterre, y Pico del Gigante. 

ELOS INTESTINOS EN EL CLUB ALPINO DE 

TARASCÓN 

Los domingos cifraban su mayor 
placer los miembros del Club Alpino en 
emprender un viaje de exploración. 
Reunidos en apretado grupo, bien pro- 
vistos de mochilas y bastones, y pre- 
cedidos de trompeteros, salían a escalar 
alguna de estas alturas y plantar en su 
cima la bandera del club, la cual muestra 
el gran dragón o Tarásca, vencido por 
Santa Marta, patrona de la ciudad. 

Según acabamos de decir, Tartarín 
era el alma de este gran deporte; él era 
quien, con voz entrecortada de emoción, 
leía en las reuniones que por la noche se 
tenían en el local social, las espeluz- 
nantes historias de las hazañas del Club. 
Pero durante una larga serie de años 
estuvo tomando las cosas con gran 
calma, y rara vez intervino personal- 
mente en ninguna de aquellas famosas 
proezas, contentándose con la gloria de 
presidir las juntas de los socios. Coste- 
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calde, el armero, era, en realidad, el 
miembro más animoso del club, y el 


que conducía a los alpinistas a coronarse" 


de gloria en sus expediciones, unas veces 
al Monte Terrible y otras al Pico del 
Gigante, según los casos. Costecalde 
A todo el trabajo, y Tartarín se 
evaba todos los honores. Tartarín 
estaba facultado para escribir las ini- 
ciales «P.A.C.» después de su nombre, 
por ser el presidente del club, mientras 
Costecalde no pasaba de la modesta 
categoría de vice-presidente, «V.P.A.C.». 
Así, pues, llegó día en que los celos 
tentaron al armero a buscar el modo 
de derribar de su presidencia a Tartarín 
y erigirse a sí mismo en presidente. El 
afamado fundador del club, a cuyos 
oídos llegaron noticias de la conjura que 
se tramaba contra él, sintióse poseído 
de la indignación más profunda que es 
dable concebir y determinó ganar por 
la mano a su adversario. ¿Era posible 
que se resignara a la idea de perder el 
derecho de añadir «P.A.C.» a su nombre, 
letras que él miraba con tanta com- 
placencia en sus tarjetas de visita y en 
su libro de memorias? De pronto re- 
solvió acometer una empresa extraor- 
dinaria y aun quizás peligrosa. To- 
davía faltaban tres meses para que se 
celebrara la reunión en que debía ele- 
girse presidente; ¿por qué no aprovechar 
este tiempo para llevar la bandera del 
club y plantarla en una de las más altas 
cimas de Europa: el Jungfrau o el Monte 
Blanco? 
TREVIDO PLAN DE TARTARÍN PARA 
DERROTAR A SU ENVIDIOSO RIVAL 
¡Que triunfo sería para él, cuando al 
regresar a Tarascón pudiera leer en el 
diario de la localidad El Foro, el relato 
de su hazaña! ¿A dónde quedaría en- 
tonces Costecalde? ¿Quién se atrevería 
a disputar la presidencia a Tartarín? 
Encargó, pues, numerosos libros que 
trataban de ascensiones a los Alpes, y 
los leyó con tan profunda atención, como 
la que había puesto años atrás en la 
lectura de cacerías de leones. Diaria- 
mente se ejercitaba en dar vueltas a la 
ciudad con el paso lento y firme que se 
necesita para subir montañas. Había 


en su jardín una fuente por el borde de 
cuyo pilón procuró pasear también cada 
día para acostumbrarse a cruzar las 
grietas o fallas que le fuera necesario 
salvar en su ascensión al Monte Blanco. 
La segunda vez que se empeñó en dar 
este paseo por la orilla del pilón, cayó 
dentro del estanque y se vió forzado a 
meterse en casa, para mudarse de ropa. 
Además, por ser propenso a padecer 
vértigos, empeñóse en curarse esta pro- 
pensión, y al efecto, tendíase a lo largo, 
boca abajo, en el borde de dicha fuente, 
con no poco asombro de su antiguo 
criado, que no acababa de entender tan 
extraños antojos. l 
TLTIMA VOLUNTAD Y TESTAMENTO DEL 
GRAN TURISTA 

Mandó luego traer de la ciudad más 
próxima las botas de alpinista, con 
legítimos clavos Kennedy, el cortahielos 
y cuanto había visto recomendado en los 
libros, todo, lo cual formaba una im- 
pedimenta bastante considerable; como 
que contenía una cuerda nada menos 
que de 60 metros de larga con un alma 
de delgado alambre, de su propia in- 
vención. La llegada de todos estos 
enseres a la Villa Baobab, dió lugar en 
el pueblo a discusiones sin cuento; de- 
cíase de rumor público que el presidente 
del Ciub Alpino, se estaba preparando 
a dar un golpe maestro, pero nadie era 
capaz de adivinar en qué podía consistir, 
Unicamentesu amigo Bravida esclareció 
la situación cuando dijo: 4 El águila no 
caza moscas »; con todo, aun los más 
íntimos de Tartarín guardaron silencio 
acerca de sus intenciones. 

Llegó, por fin, una hermosa mañana 
de Junio, en que lo avanzado de sus 
preparativos le permitió cumplir con 
una de sus postreras obligaciones. 
Vestido con su traje de franela de 
verano, sentóse en su escritorio; y, sin- 
tiéndose feliz y a sus anchas, fumando 
tranquilamente en su: acostumbrada 
pipa, dijo en voz alta, mientras tomaba 
la pluma para escribir: «Esta es mi 
última voluntad y testamento.» Legó 
al club su baobab, que debía ser con- 
servado en una maceta y colocado en la 
repisa de la chimenea; a Bravida todas 
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sus mortíferas armas; a Excourbanies la 
numerosa y variada colección de sus 
pipas; y a Costecalde las famosas saetas 
envenenadas, «Se ruega no tocarlas ». 
Para el caso de que no volviese vivo 
suplicaba a sus queridos amigos del 
Club Alpino que no olvidasen a su pre- 
sidente, y esperaba que perdonarían al 


Tartaria co. sus cuerdas, su bastón de alpinista, pico, 
mochila y sus gafas verdes. 


enemigo que había sido causa de su 
muerte. 

En su imaginación meridional ya se 
veía cadáver y hasta leía su epitafio en 
la lápida de su sepulcro. Esta idea le 
hizo derramar algunas lágrimas, pero 
recordando súbitamente la naturaleza 
de la empresa que había acometido, 
resolvió armarse de valor. Enjugó, 
pues, las lágrimas, terminó su testa- 
mento, y se dedicó a ultimar las dili- 
gencias para su partida. Una vez más 
el Tartarín que decia: «Cúbrete de 
gloria », triunfó del que decía: « Cúbrete 
de franela ». Del héroe de Tarascón, 
podía decirse lo que de otro gran héroe 
de Francia, el terrible Turena: « No 
siempre su cuerpo se halla en disposición 
de ir al combate, pero la voluntad le 
obliga a pelear, quiera o no quiera ». 

Con todo, el héroe no podía salir de 
Tarascón, sin haber hecho partícipe de 
sus confidencias al más sencillo de sus 
amigos, el boticario Bezuquet. A últi- 
ma hora de la noche entró en su des- 
pacho, mientras en voz muy baja y con 
un aire misterioso preguntaba: « ¿Esta- 
mos solos? » Sí lo estaban, porque la 
anciana madre de Bezuquet se había ido 

a a la cama y era tiempo de cerrar. 
ntonces el gran Tartarín dió cuenta 


del proyecto a su humilde admirador, 
quien hubiera deseado brindar con el 
mejor vino que tenía en casa por el 
futuro triunfo del valeroso Tartarín; 
pero como la madre de Bezuquet tenía 
guardadas las llaves de la despensa, 
sólo pudo ofrecerle una limonada. Para 
el caso de que el héroe no volviese nun- 
ca más, Bezuquet quedaba autorizado 
para hacer públicas las razones que le 
habían impulsado a tomar el camino de 
los Alpes; de modo que, ocurriera lo que 
ocurriera, Tartarín quedaría vencedor 
contra el envidioso Costecalde. 

El héroe tarasconense dió al boticario 
un sentido adiós, y tuvo que salir a gatas 
de la casa, por hallarse cerrada, durante 
la noche, la parte superior de la puerta. 

Tres días más tarde, el viajero había 
llegado a Vitznau, pueblecillo situado 
a orillas del lago de Lucerna y a los pies 
del Rigi, que levanta su cima a una 
altura diez veces mayor que la del 
Monte Terrible, el cerro más elevado de 
las cercanías de Tarascón. Había llo- 
vido todo el día, y continuaba cayendo 
agua en Lucerna y en las laderas de los 
montes que rodeaban el lago. A no 
haber sido por la niebla, seguramente 
Tartarín hubiera divisado en la cima 
de la montaña, el hotel, cuyo descubri- 
miento, según vimos, le causó tanta 


Tartarín procuraba andar por el borde de un pilón, 
para acostumbrarse a salvar las grietas. 


admiración. En el café de Vitzrau, 
preguntó cuanto tiempo tardaría en 
llegar a la cumbre de Rigi, 

—Una hora o cinco cuartos—le 
contestaron;—pero dése prisa porque el 
tren va a salir dentro de poco. 

—¿Un tren para Rigi? ¡Está usted 
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de bromal—exclamó Tartarín. Sin em- 
bargo, tuvo que dar crédito a sus ojos, 
cuando le enseñaron una máquina real 
y verdadera, seguida de verdaderos 
vagones, la primera de las cuales le 
maravilló no poco, al advertir que em- 
pujaba los coches en vez de arrastrarlos. 
La idea de escalar la montaña en esta 
forma causó repugnancia a la noble 
alma de Tartarín, quien, como sabemos, 
subió a pie hasta la cumbre. Durante 
seis horas había estado trepando sin 
descansar un instante, cuando en tres 
horas hubiera podido llegar a ella; y 
ya empezaba a temer que la creciente 
nevisca y la obscuridad que se iba 
echando encima le hubiesen extraviado, 
cuando aparecieron a su vista, entre la 
niebla, las iluminadas ventanas del hotel. 
Ya sabemos lo que sucedió más tarde. 
Al día siguiente muy temprano, des- 
pertaron al intrépido turista unos desa- 
forados gritos: «¡Aprisa, aprisa! » Pre- 
cipitadamente y a medio vestir, salió de 
su aposento, y, como hallase a muchos 
huéspedes que corrían por los pasillos, 
él, con su habitual calma en tales casos, 
les rogó que se aquietasen, si querían que 
todo saliese bien. Sin embargo, no era 
cosa de que hubiera fuego, sino de la 
ordinaria ocasión de salir a contemplar 


—Mírame—exclamó levantando su bastón y apun- 

tando al muchacho.—Así debió de sostenerlo Gui- 

llermó Tell. 
la salida del sol. En medio de la .obs- 
curidad que le rodeaba, oyó una voz de 
mujer que decía: « ¿Eres tú, Manilof? 
Ayúdame; he perdido el zapato ». No 
era Manilof, pero como si lo fuese, ayudó 
a la dama y puso el zapato en su lugar, 
ni más ni menos que si ella hubiese sido 
la Cenicienta y él el príncipe. Pero he 


aquí que de pronto la nueva Cenicienta 
fué arrebatada a nuestro turista por 
dos caballeros que se llegaron a ella, 
dándole el nombre de «Sonia ». Mas 
Tartarín no había visto aún lo mejor 
de lo maravilloso desconocido. Tomó 


Indudablemente habían tomado a Tartarín por espía. 
¿Qué hacer en tal apuro? —Aconséjame Bompard— 
rogó el alpinista. 


sitio entre los adoradores del sol, y 
mientras el rosáceo tinte de la aurora 
iba iluminando lentamente las grandes 
montañas de los alrededores, escuché 
con interés la descripción que un guía, 
puesto de pie en medio de una plata- 
forma, iba haciendo de varias alturas. 
¡Cosa más rara! Esta voz le era familiar; 
tenía el marcado acento de Tarascón, 
cosa que le hizo cavilar no poco mien- 
tras regresaba a su cama, en el hotel. 

Cuando poco después se vestía para ir 

al desayuno, quedó sorprendido al des- 

cubrir un papelito fijado en el espejo 

de su habitación. «Campechano fran-. 
cés, tus vestidos te disfrazan bastante 
mal; por ahora nos contentamos con. 
avisarte, pero cuida mucho de no vol; 
verte a encontrar en nuestro camino ».. 
Tal era el misterioso mensaje del espejo, 

sobre cuyo significado estuvo pensan- | 
do un rato inútilmente. ¿Podía tener 

Costecalde alguna participación en el 

asunto? No; esta idea era absurda. 

Seguramente se reducía todo a una 

broma. Metióse el papel en el bolsillo, 

y determinó intrépidamente esperar los 

acontecimientos. 

Por este tiempo, reflexionando en la 
oca gloria que había sacado de su 
atigosa ascension, tenía resuelto tomar 

el tren que bajaba de Rigi; el Finsteraa- 
rhon o el Tungfrau le darían sin duda 
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más ocasión de lucir su arrojo y valentía. 
Mientras aguardaba en la sala para 
tomar el billete, se entretuvo en exami- 
nar una colección de cuadros, en la que 
se veían las montañas citadas, con otras 
no menos célebres de los Alpes. Varios 
de ellos y en especial uno de Gustavo 
Doré, en el cual se representaba el 
terrible desastre de algunos turistas que 
caían desde una vertiginosa altura a un 
tenebroso abismo, le dejaron aterrado 
por un momento. Pero tuno de los 
administradores del hotel le dijo que 
con sólo tener un buen guía, no correría 
p:ligro alguno y le aconsejó se procu- 
rase los servicios del hombre que había 
estado con una familia peruana que 
acababa de salir del hotel para visitar 
la capilla de Guillermo Tell en el lago. 
Este guía había subido a las mayores 
montañas de Europa y de la India; y 
conocía además, por haberse hallado en 
ellas, las montañas más importantes del 
mundo. Tal era seguramente el hombre 
que necesitaba Tartarín. Se encaminó, 
pues, a Vitznau, y tomó el vapor del 
lago para ir a la Capilla de Tell. 

Llámase así cierto sitio inmediato al 
lago, por contener una capilla con- 
memorativa en la misma roca en que, 
según se dice, el héroe de la indepen- 
dencia suiza escapó de las garras de los 
soldados de Gessler. Tartarín sintió 
vivísima emoción al hallarse en este 
paraje histórico. ¿No había sido siem- 
pre, por ventura, Guillermo Tell su 
héroe favorito? Una vez, en el juego de 
«preferencia », en casa de Bezuquet, 
había llenado el papel en esta forma: 

—< ¿Qué árbolprefieres?—El baobab». 

— ¿Cuál es tu olor favorito?-—La 
pólvora ». 

« ¿Qué hubieras querido ser?—Guiller- 
mo Tell ». 

« ¿Cuál es el autor que más te gusta? — 
Fenimore Coper ». 

En cuanto se hubo leído este papel 
públicamente, nadie creyó que lo hubiese 
escrito más que Tartarin. 

L HÉROE DE TARASCÓN SE IMAGINA SER 
EL HÉROE DE SUIZA 

En el mismo bote en que Tartarín 

navegó hacia la Capilla de Tell, iban 


buen número de los melancólicos via» 
jeros que la noche anterior se hallaban 
en el hotel, y a todos ellos se les negó 
la entrada en la Capilla, por estar ocu- 
pado en ella un artista que pintaba un 
cuadro mural de Tell; en actitud de- 
disparar la saeta a la manzana colo- 
cada sobre la cabeza de su hijo. Varios 
personajes que formaban parte de la 
expedición anunciaron sus nombres, 
pero sólo cuando el alpinista añadió 
el suyo « Tartarín de Tarascón » se les 
concedió la entrada. Indudablemente, 
pensó él, la mágica de su nombre era la 
que les había abierto la puerta. El 
hijo del artista estaba representando al 
hijo de Guillermo Tell, y como se susci- 
tase alguna discusión acerca del mérito 
del cuadro, Tartarín, por su parte, mani- 
festó que Guillermo Tell no sostenía 
correctamente el arco. 

—Mirame—exclamó levantando su 
bastón y apuntando con él al aterrori- 
zado muchacho.—Así es como debe 
sostenerse. 

—¡Magnífico! —gritó el pintor. Esta 
es la verdadera postura; sírvase usted 
no moverse. 

Y tomando rápidamente los lápices, 
se puso a diseñar la actitud de Tartarín, 
que en aquellos momentos se imaginaba 
ser el propio Guillermo Tell. El gran 
hombre saboreaba la satisfacción de 
servir de modelo al artista, cuando en 
un indiscreto momento de conversación, 
el pintor se aventuró a dudar de que 
Guillermo Tell hubiese existido jamás. 
Tartarín se negó a continuar por un 
solo instante haciendo de modelo. 
¡Negar la existencia de Guillermo Tell! 
¡Guillermo Tell una leyenda! ¡Y que 
precisamente el pintor ocupado en 
decorar la capilla fuese la única persona 
del mundo que se atreviese a pensar 
semejante cosa! Esto era una especie 
de sacrilegio. . . . Y Tartarín salió de 
aquel lugar lleno de indignación. 

USCA TARTARÍN UN GUÍA Y ENCUENTRA 

UN ANTIGUO AMIGO 

Poco después se había calmado y aun 
divertido pensando en la parte cómica 
de la escena anterior, mientras se en- 
caminaba al hotel donde esperaba hallar 
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al guía que había subido a todas las 
montañas del globo. Indicáronle quién 
era esta persona que tanto había via- 
jado, y vióla sentada a una mesa sepa- 
rada de las demas. Pero, ¡cual no sería 
la sorpresa de Tartarín al descubrir en 
el famosa guía nada menos que a su 
antiguo amigo Bompard, administrador 

ue había sido del club de Tarascón! 

sta era la voz de acento meridional 
que había oído al romper el día en la 
cumbre del Rigi. 

Pues bien, el tal Bompard había sido 
célebre en Tarascón como narrador de 
andaluzadas, y eso que alcanzar allí 
celebridad por semejante motivo re- 
quiere una imaginación estupenda. En 
una palabra, Bompard siempre que le 
era posible no decía una palabra de 
verdad. Empero, ambos se saludaron 
cordialmente; después de lo cual, Bom- 
pard insinuó a su amigo que había 
tenido que pasar muy malos tiempos, 
antes de poder entrar al servicio de «la 
compañía ». No explicó claramente qué 
era eso de « la compañía », pero Tartarín 
dedujo que debía entenderse toda Suiza. 


UESTRO HÉROE RECIBE IMPORTANTES 
INSTRUCCIONES SOBRE EL MODO DE 
SUBIR A LAS MONTAÑAS 


Acabada la comida, ambos amigos 
salieron al camino que corre a la orilla 
del lago y pasa por una pintoresca 
galería cortada en la roca, conocida con 
el nombre de Axenstrasse; aquí podrían 
“ablar más cómodamente. Tartarín 
procuró adquirir instrucciones sobre ei 
modo de trepar a las montañas, acep- 
tando gustoso recibirlas de quien tan 
pronto había conseguido conocimientos 
prácticos en este asunto. 

—Óyeme, Bompard—le dijo.—Estoy 
seguro de que no me querrás ningún mal 
y que, por tanto, me hablarás con fran- 
queza. Ya sabes que mis conocimientos 
sobre alpinismo son medianejos. 

—Muy medianejos—asintió Bompard. 

—-¿Crees, sin embargo, que, sin mucho 
peligro, podría llegar a la cima de Jung- 
frau? 

—Apostaría la cabeza a que puedes 
hacerlo. Sólo necesitas un buen guía. 

—¿Y si sintiera vértigos? 


—No tienes más que cerrar los ojos. 

—¿Y si resbalara? 

—Abandónate a ti mismo por todo lo 
que vales; nada va en ello. 

—¡Ah, si pudiera tenerte a mi lado 
para que me aconsejases en la hora del 
peligro! . .. Vente conmigo; tú eres muy 
buen compañero. 

Pero Bompard estaba contratado con 
los peruanos para toda la temporada, y 
no creía que «la compañía » consintiese 
en dejarle marchar. Con todo, podía dar 
a Tartarín algunos datos inesperados 
acerca de Sonia y del misterioso aviso 
que había hallado en el espejo. La dama 
era una nihilista y sus compañeros, 


_Bolibene y Manilof, dos hombres de 


genio terrible. Evidentemente habían 
tomado al alpinista por un espía. ¡Bo- 
nito negocio! ¿Qué iba a hacer Tartarín 
en este asunto? 

—Aconséjame, Bompard, tú que eres 
un buen amigo. 

El gran guía le aconsejó que saliese 
muy de mañana, atravesase el lago y 
por el Paso de Brunig llegase a Inter- 
laken; que pernoctase en este punto, y 
a la mañana siguiente partiese para 
Grindelwald, en donde debería tomar el 
ferrocarril que le conduciría a Scheideg 
el Menor; que al otro día ascendiese al 
Jungfrau, y luego procurase volver a 
Tarascón lo más aprisa posible, sin 
mirar nunca atrás. 


ARTARÍN ENCUENTRA DE NUEVO A LOS 
NIHILISTAS Y ES SEDUCIDO POR LOS 
ENCANTOS DE SONIA 


—Mañana, muy temprano estaré 
fuera de este lugar, querido Bompard— 
dijo Tartarín con bronca voz y mirando 
en torno suyo, para asegurarse de que 
no le perseguían los nihilistas. Pero he 
aquí que en el coche del Paso de Brunig 
se encontró precisamente con Sonia y 
sus amigos. Con todo, dominando los 
temores que la palabra nihilista había 
suscitado en su ánimo y hallando a Sonia 
dispuesta a trabar conversación con él, 
no tardó en hallarse engolfado en el 
relato de sus hazañas en Sahara. 

—También nosotros cultivamos la 
caza mayor—dijo ella. 

Indudablemente Sonia pertenecía a 
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una banda peligrosísima. Preguntóle 
Tartarín si habían matado a mucha 
gente, cuando ella y sus amigos volaron 
el Palacio de Invierno en San Peters- 
burgo. 

—Demasiada, por desgracia—replicó 
la dama con tono de tristeza;—pero el 
único que debiera haber muerto, escapó. 

A BANDERA DEL CLUB ES ENVIADA AL 

PRESIDENTE DE SUIZA 

Es indecible la satisfacción que ex- 
perimentó Tartarín en compañía de la 
dama; tan franca y amigable se mostró 
ésta en su conversación, que el pinto- 
resco viaje al lago de Briens se pasó 
como en un sueño. Al llegar a este 
punto, el novelista retrocede a Tarascón, 
en cuyo Club Alpino se celebraba una 


reunión presidida por Costecalde. El' 


envidioso estaba haciendo lo posible 
para dejar en mal lugar al presidente, 
aprovechando su ausencia. 

¿Por qué no estaba Tartarín en su 
lugar? Se sabía que Bezuquet había 
recibido una carta del desaparecido 
presidente. ¿Qué se le decía en ella? 
El pobre Bezuquet hizo frente a la situa- 
ción diciendo que la carta del fugitivo 
presidente le pedía la famosa bandera 
del club, para plantarla en la cima del 
Jungfrau, a cuyo pie estaba él esperando 
su llegada. Costecalde hizo todo cuanto 
pudo para desprestigiar semejante de- 
claración. Algunos miembros deseaban 
que se enviase la bandera por paquete 
postal; pero otros, más entusiastas, in- 
sistieron en que debía nombrarse una 
comisión para llevarla en persona a su 
esforzado jefe que estaba dispuesto a 
plantarla en una de las verdaderas 
cumbres: de los Alpes. 

En Interlaken, donde desde la ven- 
tana de su hotel podía ver el Jungfrau, 
Tartarín, encarándose con el poderoso 
gigante de los Alpes, s2 prometía con- 
quistarlo uno de aquellos días. Por 
desgracia, hallándose como se hallaba 
nuestro héroe en compañía de nihilistas, 
le ocurrieron algunas extrañas aventu- 
ras que hubieran podido serle de graves 
consecuencias, a no haber llegado opor- 
tunamente, con no poca sorpresa suya, 
la comisión compuesta de Bravida, 


Pascalón, y Excourbanies, con la bandera 
del club. 

—Mi presidente—dijo Bravida con la 
voz temblorosa por la solemnidad de la 
ocasión, —ha pedido V. la bandera; por 
esto nosotros hemos venido a traérsela. 

—¿Que yo he pedido la bandera?— 
dijo Tartarín abriendo extraordinaria» 
mente los ojos con expresión de indefi- 
nible sorpresa. 

—Indudablemente; ¿no envió V. una 
carta a Bezuquet pidiéndosela? 

—Sí, . . sí... es verdad. ¡Ob, all 
—replicó Tartarín, a quien el nombre 
de Bezuquet había esclarecido en parte 
la situación en quese encontraba, y 
fingió alegrarse mucho de la amabilidad 
que habían mostrado los miembros del 
club en traerla personalmente; desde 
este momento no le cupo duda de lo que 
había pasado. 

Haciendo frente a la situación con 
su acostumbrado valor, se encaminó a 
Grindelwald, acompañado de los dele- 
gados de su club. Durante el camino 
les ocurrió una divertida aventura. 
Consistió ésta en la caza de una gamuza, 
con motivo de lo cual pudo Tartarín 
dar a conocer sus cualidades extraordi- 
narias para seguir la pista a la caza, bien 
ajeno de sospechar que todo el asunto 
había sido dispuesto por el astuto pro- 
pietario del Hotel de Chamois, quien 
preparó una imitación de caza para 
diversión de algunos parroquianos que 
le pagaban bien. 

E CÓMO TARTARÍN SE CORONÓ DE 


GLORIA EN LAS NEVADAS ALTURAS 
DE JUNGFRAU 


Tartarín había tomado en serio la 
empresa de escalar la cima del Jungírau, 
En Grindelwald, en donde se encontró 
con algunos turistas «quienes había 
visto antes en Rigi, se convenció de que 
todo parecía haber sido dispuesto por 
«la compañía », como si se hubiera 
querido hacer una pública exnibición. 
Esperó verse más libre cuando se hallase 
en la misma montaña, si bien supo por 
Bompard que también allí alcanzaba la 
influencia de «la compañía », y que en 
el fondo de cada hendidura tenía apos- 
tado un guía para socorrerle en caso de 
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Caer en alguna de ellas. Al fin y al cabo, 
no le parecieron mal del todo aquellas 
precauciones; así se sentía mucho más 
seguro. Al pie de la montaña se des- 
pidió de los delegados y continuó su 
camino, acompañado de los dos guías, 
- uno de los cuales llevaba la bandera del 
club. 

Apenas habían empezado a trepar 
por la montaña se convenció de que los 
clavos patentados que había comprado 
o sus botas sólo le servían para res- 

alar en el hielo. No sintió poca satis- 
facción cuando, abandonándolos, se puso 
encima del calzado unos calcetines de 
o de que le proveyeran los guías. 
no sólo esto, sino también todas las 


AN AY : 
Por fortuna, el segundo guía pudo sostenerlos con la 
cuerda a que los tres estaban atados. 
piezas patentadas que había visto re- 
comendadas en los libros resultaron un 
fracaso, como lo había sido su tienda 
patentada, muchos años antes, en la 
gran expedición de Argel. Como quiera 
que sea, Tartarín hizo su ascensión al 
Jungfrau, quizás con demasiados bríos; 
y como empezase a cantar para excitar 
sus fuerzas y conservar su alegría, quedó 
sumamente sorprendido al oir que uno 
de los guías le ordenaba que callase, a 
fin de que el ruido no ocasionara el 
desprendimiento de algún alud, lo cual 
era muy cierto. 

Como Tartarín no mostrase hacerse 
cargo de ello, sus guías le llevaron por 
una ruta que, dando un rodeo, atrave- 
saba una gran grieta, y al tratar de 
pasar por el puente de nieve, cayó el 

rimer guía, arrastrando consigo a 
artarín. Por fortuna, el segundo guía 
pudo sostenerlos con auxilio de la cuer- 
da, a la cual estaban los tres unidos, 


hasta que el otro guía, abriendo algunas 
gradas en el hielo, pudo subir coi 
Tartarín. 

Pero a su debido tiempo, y con menos 
aventuras de las que hubiera podido 
esperarse, llegaron a la cumbre y des- 
plegaron la bandera, mientras allá 
abajo en el valle resonaron los disparos 
con que saludaban su llegada a la cima 
del monte. Todas las ascensiones se 
señalan de esta manera. ¿Qué hubiera 
dicho Costecalde con que sólo hubiera 
podido ver al presidente del Club Alpino 
en aquel solemne momento? 

VENTURAS Y ALARMANTES NOTICIAS EN 

EL CAMINO DE REGRESO 

Bompard habia avisado a Tartarín 
que no perdiese ni una hora en apresurar 
su llegada a Tarascón, después de la 
gran solemnidad; pero, como de resultas 
de la continuada exposición al sol, el 
alpinista tenía desollada la nariz, se 
detuvo algunos días con los delegados 
en el Hotel Belle Vue. No pasó este 
tiempo en ociosidad; por el contrario, 
se ocupó activamente en la preparación 
de la grah memoria que había de leer en 
la junta del Club Alpino y publicar más 
tarde en « El Foro ». 


“— 4RTARÍN ES ENCARCELADO EN EL CAS- 
TILLO DE CHILLÓN, POR CAUSA DE SONIA 

Tras esto, la pequeña compañía em- 
prendió el regreso a su patria, tomando 
el camino del lado de Ginebra; y en 
Montreux ¿quién había de encontrar 
al héroz sino la encantadora Sonia? 
Pero su encuentro con ella y con sus 
amigos le ocasionó un gran disgusto, 
porque, tomándole la policía por nihi- 
lista, estuvo encarcelado, aunque no por 
muchas horas, en el calabozo del Castillo 
de Chillón, el mismo en que se había 
hallado antiguamente el héroe Bonni- 
vard. También ahora Tartarín se sintió 
héroe, de igual manera que en la Capilla 
del lago d> Lucerna se había imaginado 
ser Guillermo Tell. 

Al llegar a Ginebra, el presidente de! 
Club Alpino y sus delegados recibieron 
un paquete de cartas y diarios proce- 
dentes de Tarascón, en los cuales había 
noticias alarmantes. Un ejemplar de 
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El Foro contenía un brillante relato de 
la estupenda hazaña llevada a cabo por 
el presidente en su ascensión al Jung- 
frau; pero a continuación había un 
párrafo, en el cual se decía que, según 
era rumor público en Tarascón, Coste- 
calde había determinado llevar la ban- 
dera del club a la cima del Monte Blanco, 
a mayor altura que a la que había 
llegado Tartarín. 

Nuestro héroe leyó esta noticia con 
indignación y volviéndose a sus amigos, 
dijo: 

—Chamonix está a pocas horas de 
Ginebra. Parto inmediatamente para 
aquel lugar; he de subir al Monte Blanco 
antes que él, ¿Me acompañáis, mucha- 
chos? 

1 TRÁGICA HISTORIA DE LA DESESPERADA 
SUBIDA AL MONTE BLANCO 

De hecho los muchachos no le acom- 
pañaron. Cada uno, a su vez, protestó 
de que ya había hecho bastante y necesi- 
taba volver a casa. En vista de esto 
Tartarín determinó realizar su hazaña 
enteramente solo. Pero cuando llegó 
a Chamonix, estaban también allí los 
delegados, pues consideraron que sería 
para ellos una ignominia volver a 
Tarascón sin el presidente, dado caso 
que este saliese con vida de su empresa. 
Y no sólo se hallaban los delegados en 
Chamonix, sino también Bompard, 
quien tuvo ocasión de poner sus grandes 
servicios a disposición de Tartarín. Ya 
no tenía que ver nada con los peruanos. 
Había oído con muestras de aprobación 
la subida de Tartarín al Jungfrau, pero 
no había creído una sola palabra de 
ella; de modo que cuando tomó alegre- 
mente a su cargo acompañar a Tartarín 
al Monte Blanco, estaba persuadido de 
que el héroe jamás intentaría llegar a 
realizar su ascensión. Pero, después 
de haber hecho cuidadosos prepara- 
tivos, el gran alpinista que había trepado 
a la cumbre del Jungfrau, decidió de- 
mostraz que podía trepar también a la 
del Monte Blanco. 

Llegaron casi a la cima; y como la 
hubiesen alcanzado ya los que llevaban 
la bandera muy poco antes de descargar 


una tremenda nevisca, puestos de 
acuerdo Bompard y Tartarín, convi- 
nieron en que éste daba por tan bien 
implantada la bandera en la cumbre, 
como si lo hubiese hecho él mismo. 
Luego emprendieron el regreso des- 
cendiendo con gran prisa, cuando de 
pronto se rompió la cuerda que los 
unía a ambos y Bompard volvió solo a 
Chamonix. Perdióse toda huella de 
Tartarín; por fin, después” de' activas 
diligencias, los que habían ido en su 
busca hallaron un cabo de cuerda que 
parecía haber sido cortada, lo cual hizo 
recaer sospechas sobre el bribón de 
Bompard. 
NESPERADO REGRESO Y TRIUNFO FINAL 
DE NUESTRO HÉROE 

Con esto volvieron los delegados a 
Tarascón sin su héroe. También fué 
con ellos Bompard, a fin de comunicar 
al Club Alpino, reunido en junta, la 
historia de la terrible catástrofe que 
había añadido una víctima más a las ya 
numerosas del Monte Blanco. 

Dispusiéronse, pues, los funerales en 
la iglesia de Santa Marta, y doblaban 
ya a muerto las campanas, cuando vióse 
caminar penosamente hacia la villa 
Baobab una polvorienta figura con los 
vestidos desgarrados. Momentos des- 
pués, volvía a salir la figura con un 
traje nuevo. ¡Era Tartarín! 

Encaminó sus pasos a la junta del 
club y llegó a él en el mismo momento 
en que Bompard estaba explicar do «1 
modo que tuvo de caer el presidente en 
un precipicio. Pero el último explicó a 
su vez cómo, acordándose del consejo 
de Bompard, al notar que se había roto 
la cuerda, se abandonó a su propio peso, 
deslizándose montaña abajo por el lado 
de Italia, al propio tiempo que su guía 
descendía a Chamonix por el lado de 
Francia; y cómo emprendió su regreso 
a largas y penosas jornadas. Coste- 
calde cayó desmayado al tener que dejar 
su sillón presidencial al presidente que 
acababa de regresar, después de tan 
maravillosas aventuras. Tartarín tomó 
su asiento con su dignidad acostum- 
brada y prosiguió la sesión. 
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